
 

 

 

 

Diario de navegación del “Roll On” 

Costa Amalfitana 

21 al 30 de abril de 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La Tripulacion 

 

 Ramón Cueto, Capitán de Yate y patrón  

 Miguel, Capitán de Yate y segundo 

 Samuel, Capitán de Yate  

 Marcelino, Capitán de Yate  

  Rafa, Patrón de Yate 

 

 

 

 

 



 

 

El Barco y el chárter. 

 

Un Sun Odyssey 439 del año  2012, de la compañía Sun Charter  de 13 metros de eslora y 

manga de 4,24 metros. Motor  45 CV  con pabellón  alemán.  El precio de alquiler total por una 

semana 1.700 euros más: 20€ de  limpieza, 100€ por el motor fuera-borda, fianza de 500 euros 

después de pagar 200 de seguro de fianza y  75€ de ropa de camas y toallas. Sin Wifi. 

Hélice levógira, casi no se notaba, y comportamiento muy noble, el motor tenía cierta 

tendencia a calarse si se le pedía esfuerzos en frio pero tras 10 minutos de calentamiento no 

había problema. 

  

 

 

 



 

La ruta 

 

 

Los días y las singladuras 

El plan recogía la opción de 

navegar  siete días y 

disfrutar de otros dos en 

Nápoles para conocer la 

ciudad, opción a la que se 

apuntaron ocho de los diez 

tripulantes de las dos 

embarcaciones. Pedro y 

Lars, harían el regreso el 

mismo sábado de entrega de 

los  barcos. 

 Ramón se encargó, además 

de todas las gestiones de las 

reservas de los barcos, de las habitaciones en el  Hotel Nuovo Rebecchino, cerca de la estación 

de tren y la Plaza Garibaldi,  no muy alejado del centro. El Hotel aunque antigüo, bien.  

El precio de 52 € persona y noche. 

 

 

 



 

Día 21 de abril, sábado (llegar a Marina de  Castellammare) 

Los primeros vuelos salieron a 

su hora cada uno desde su 

punto de origen, 

encontrándonos las dos 

tripulaciones, excepto Lars que 

ya estaba en Nápoles,  en el 

aeropuerto de Madrid, donde 

comimos antes de tomar el 

segundo vuelo que nos llevaría a 

Nápoles. 

Llegamos al aeropuerto de 

Nápoles a las 19:00 según el 

horario previsto.  

El objetivo era ahora encontrar un transfer hasta la marina; y, a poder, ser que nos llevará a los 

nueve (Lars ya estaba en Castellammare) de una tacada, cosa que parecía difícil de conseguir. 

Más tarde nos daríamos cuenta de que en cuestión de espacio en Nápoles no hay nada 

imposible. 

Las listas de precios colgadas en los cartelones de la parada de taxis del aeropuerto nos daban 

una idea orientativa del coste ( Vesuvio 100€, Pompeia 120€) y la marina estaba cerca de 

Pompeya. No obstante una pareja en el avión, que ya nos había advertido de los precios, nos 

aconsejó negociar primero con el taxista. 

Para nueve lo lógico sería coger tres taxis, sin embargo, en una operación a modo de subasta 

entre taxistas que se ofrecían a voces, logramos cerrar precio con uno que parecía “il capo” 

El resultado: dos taxis-furgón, que al precio previamente ajustado de 20€ “a testa”, nos 

llevarían hasta la marina, aunque previamente insistían en no cerrar precio y dejarlo a criterio 

del taxímetro. El cerrar el precio fue acertado. 

El viaje fue alucinante por la manera de conducir de los 

taxistas. El nuestro, de nombre Marcello, como no 

podría ser menos, resultó ser extraordinariamente 

amable, dispuesto y bien ajustado a precio. El mismo 

nos dijo que si hubiésemos negociado con él 

directamente nos habría llevado a todos de una vez.  

Información que no desaprovechamos para negociar el viaje de vuelta para los diez, desde la 

marina a Nápoles por el precio de 150€.  Aquí va su tarjeta por si puede ser de utilidad. 



Tuvimos algún problema al encontrar la marina, ya que la de Castellammare di Sabia queda al 

otro lado del pueblo, que hubo que atravesar con exceso de tráfico. La  ciudad caótica, molto 

traficata, según palabras literales del taxista, 

debido a que era sábado por la noche y la 

gente sale a cenar. 

La conducción mereció especial atención: 

calles estrechas, colas que se saltaban 

buscando recursos de otras calles más 

estrechas y sin atascos para adelantar, 

preferencias y semáforos que no se respetan, 

motos con tres ocupantes y sin casco que 

adelantaban por las aceras, cruces de calles en 

los que tiene preferencia el primero que sale, 

según aclaraba el conductor ante el estupor de 

los ocupantes y la pregunta de alguno: 

-¿Pero aquí quién tiene preferencia? 

-¿Che prima faccia? (el primero que salga), 

contestaba el taxista  con sonrisa orgullosa en 

la boca, a la vez que apostillaba questo é 

Napoli. 

 Un retardo de casi tres cuartos de hora y el consabido suplemento, por el exceso de tiempo, 

que se solvento negociando  cinco euros de más per capita, aunque il capo taxista no parecía 

muy conforme, pero con una palmadita en la espalda  y un dai, (vamos) quedó todo 

solucionado. 

No imaginamos cómo, pero los dos taxis, cada uno por sus atajos, y a velocidades que parecían 

que no se podían superar, llegaron a la vez a la Marina de destino. Allí localizamos los barcos 

“Roll On y “Lullaby”by, que 

estaban con los mamparos  

abiertos, esperándonos en el 

Pontile San Gennaro. 

Descargamos petates, 

distribuimos camarotes y nos 

fuimos a cenar a un 

restaurante, de nombre “Il 

Dubbio”, enfrente al pantalán.  

En el que no hubo ninguna 

duda en la elección por parte 

de las  dos tripulaciones, que  

subito alcanzaron el acuerdo. 



Pensamos en elegir tres platos: dos parrillas de carne, dos parrillas de pescados y dos pizzas, 

pero cuando nos informaron del tamaño de la pizzas, “un metro” y preguntamos que para 

cuantos daba una pizza, ante la contestación del camarero de metro es metro optamos por 

pedir únicamente dos pizzas, y acertamos. 

Una buena parte del tiempo de sobremesa estuvo dedicado al cálculo, no de navegación como 

sería lo propio, sino del tamaño real de las pizzas.  

El cálculo a ojo de cada bandeja de pizza multiplicado por cuatro nos daba el resultado 

aproximado de de los centímetros cuadrados de pizza que por persona se habían ingerido. La 

falta de acuerdo, en la que sin duda debía haber influido la ingesta de vino y limocello, no hizo 

sino poner a tono a los más beligerantes, dialécticamente, de cada tripulación. 

Otra parte de la sobremesa fue dedicada a plantearnos la ruta del día siguiente. Había dos 

opciones la isla de Procida o la isla de Capri  en función de los vientos.  

Los patrones, como mandan los cánones demarina, decidieron , oídas las tripulaciones, que  si 

los vientos nos eran propicios sería mejor ir por Procida, ya que ello nos  facilitaría el llevar más 

de  directo el recorrido 

Al final cierre con limoncello y a las cama a las 00:30 horas, ya que al día siguiente nos 

esperaba el check-in y la compra antes de zarpar. 

 

 

 

 

 

 



Día 22 de abril, domingo (de Castellammare di Stabia a Procida) (Millas recorridas 23,7) 

 A las 8:30 la tripulación del “Roll On” 

estaba en pie dispuesta a acometer las 

tareas, que quedaron distribuidas de 

este modo: Marcelino, que haría 

además funciones de tesorería, Samu y 

Miguel a la compra, y Rafa, Ramón 

rellenarían la lista del check-in.  

Finalmente  Ramón y Miguel harían la 

parte técnica del check-in  y  la 

recepción del barco, a cuyo efecto el 

marinero del chárter se presentó 

puntual.  

Los tres de intendencia nos dirigimos a la entrada del pantalán donde un coche, de un 

supermercado de la ciudad nos recogería para llevarnos a hacer la compra. Pudimos observar 

de día la caótica circulación de la ciudad, pese a que a esa hora temprana el tráfico no era 

mucho. Hicimos acopio de provisiones en el supermercado aconsejado por el chárter,  donde 

no existía mucha variedad pero los precios eran económicos. Tras poco más de una hora nos 

reintegró a la marina el mismo muchacho que nos había traído. 

A las 10:30 horas, una vez estibada la compra y realizada la inspección del barco, nos 

preparamos para zarpar. 

A las 11:00 horas el marinero del chárter no indican que serían ellos los que nos sacarían al 

canal, ya que la distribución de los barcos almacenados casi tanto como atracados hacía difícil 

la maniobra de salida, lo que nos quita un peso de encima.  

11.30 horas. Nos ponemos en 

contacto con el ““Lullaby””, que iba 

delante, informándoles de que  

navegaríamos un poco por la bahía 

para reconocer y observar el 

comportamiento del barco. 

12:00 horas. Con toda la vela izada, 

ponemos rumbo NO ciñendo para 

salir de la bahía,  velocidad  5,7 

nudos, aunque no nos da directo a 

Procida, ya que es de donde nos 

viene el viento.  

Nos contacta nuevamente el “Lullaby” para preguntarnos la derrota final, pues el viento es 

más favorable para poner proa a  Capri. Se decide seguir navegando con el mismo rumbo hasta 

salir de la pequeña bahía y considerarlo en mar un poco más abierto. 



A las 12.30 horas cambiamos a canal 74 por evitar las  interferencias con las comunicaciones 

de una regata que también lo utilizaba.  

Navegamos las dos embarcaciones en paralelo, ciñendo con rumbo 312º, disfrutando de sol y 

buena mar, con  viento de 8 nudos  que nos permite ceñir a 5 nudos. Marcamos Procida en 

rumbo a 273º. 

13:20 horas. Encontrándonos al través de Torre de Greco cambiamos a  rumbo 183º. 

A las 14:00 horas cae el viento y arrancamos motor poniendo rumbo directo a Procida.  

A 5 millas de Procida, el 

viento rola al norte y nos 

permite ceñir  rumbo directo 

a la isla, circunstancia que 

aprovechamos para disfrutar 

de la navegación. 

En las cercanías de la bocana, 

siendo las 16:25 horas 

comunicamos nuestra llegada 

al puerto, y solicitamos 

entrada. Atracamos con sitio 

sobrante a las 16:40 horas y 

notificamos al marinero que 

venía también  el “Lullaby”, y 

les reserva puesto a nuestro lado, comunicándoselo a ellos, que atraca poco después.  

El precio del atraque 50 € mas 5€ por las duchas.  

Después de izar la bandera de Asturias en el “Roll On”, compartimos paseo con la tripulación 

del Lullaby para conocer la isla y 

descubrir Corricella, un precioso 

puerto al otro costado del 

puerto deportivo.  

Corricella es un pequeño  puerto 

pesquero con una calle, que 

hace de muelle en la que se 

alinean restaurantes típicos, 

aperos y artes de pesca,  y que 

da vista  a una pequeña 

ensenada, que alberga multitud 

de barcas de pesca, y, en lo alto, 

a la iglesia y castillo de Procida. 

A las 20:30 horas cena conjunta de las dos tripulaciones en Il Cantinone, un restaurante de los 

que formaban en el puerto deportivo,  mientras se disputaba el partido de Napoles-Juventus.  



Nos atiende una camarera rellenita y simpática que nos ofrece ver il calcio (el partido de 

futbol). La chica, ante la extrañeza de que declináramos  la invitación y prefiriésemos el local 

contiguo, más tranquilo y sin voces de los tiffosi, nos improvisó mesas con cabida suficiente 

para las dos tripulaciones  cerca de la barra de servicio. 

Entablamos conversación con una pareja vecina de mesa, en la que el varón atendía al nombre 

de Comandante Mónaco y ella al de Mónica,  que nos recomiendan ruta y sitio para comer en 

Ischia, con plano incluido.  

 En la dilatada conversación nos advierten sobre los elevados precios de la Isla de Capri, y nos 

recomiendan otros lugares menos turísticos. 

La sobremesa fue larga y limoncellada, con tiempo para disfrutar de los chistes a los que  

Ramón nos tiene acostumbrados, incluso esta vez hubo alguno nuevo.  

Dio tiempo también para valorar los tiempos para la próxima singladura a Ischia, que siendo de 

pocas millas, aconsejaba   aprovechar la mañana para conocer mejor Procida y zarpar no muy 

temprano 

A las 23.30 horas decidimos ir al barco que nos esperaba en la pequeña y coqueta bahía de 

Procida. 

 

 

 



Día 23 de abril, lunes (de Procida a Ischia) (Millas recorridas 14,3) 

Amanece con sol y poco viento. 

A las 8,30 toda la tripulación del 

“Roll On” está en danza.  

Decidimos dar un paseo por la 

isla, cruzando hacia el sur desde 

el puerto hasta el alto del 

castillo.  

Al final de la Via S. Rocco 

alcanzamos una pequeña plaza 

frente al precioso Santuario S. 

Maria delle Grazie Incoronata cuya cúpula 

preside majestuosa la isla. Con estas vistas  

desayunamos, compartiendo mesa y terraza con 

parte de la tripulación del “Lullaby”, a base de 

capuccino y pastas que había que suministrase en 

tienda a parte.  

Después continuamos el paseo por las 

empedradas calles,  donde las preciosas vistas de  

Corricella nos permitieron obtener alguna 

instantánea.  

Llamaba la atención la cantidad de fotos 

y carteles encontrados en el recorrido, 

que hacían referencia a películas y 

actores famosos del mundo italiano, lo 

que nos hizo pensar que esa isla debía 

de tener un protagonismo especial en el 

séptimo arte.  

A las 11:00 horas, con dia soleado, mar 

tranquila y poco viento arrancamos 

motor y abandonamos la isla de procida 

con destino a la Cala degli Aragonesi, en 

la vecina isla de Ischia.  

El trayecto fue corto y placentero, 

pues en media hora ya estabamos 

fondeando en una pequeña bahia al 

lado sur del puente que une la isla con 

el pequeño islote que alberga el 

castillo Aragones. 



Pocos minutos despues hacia lo propio el “Lullaby” un poco mas al sur que nosotros con una 

calado similar, 7 metros. 

Arriamos el chinchorro para visitar el pueblo -Ischia Castello- y el castillo, procediendo al 

desembarque en tres turnos, a los que se unio David, del “Lullaby”, de la visita al castillo  

desisitimos, lo que nos permitio más tiempo para patear el pequeño poblado, compuesto de 

dos calles fundamentalmente, con marcado cariz turistico.  

Aprovechamos para despachar la comida con un tentempie a base de embutidos bien 

cortados, alcachofas y pimientos, desistimos de fabes de mayo, pese a las alabanzas 

insistentes sobr  su sabor, de un oriundo con barba y marcado perfil greco-romano 

emparejado en la mesa contigua  en 

un bodegon. 

Despues del avituallamiento 

aprovechamos el paseo por la 

ciudad para hacer algunas compras, 

pan y algun recuerdo y volvimos al 

barco en turnos, con sesión de fotos 

incluida a cargo de Rafa, que se 

estaba mostrando como fotógrafo 

oficial del Roll On.  

Ya en el barco dilatamos la 

sobremesa hasta las tres, dado que 

el tramo que nos restaba de singladura hasta el puerto de Ischia era corto. 

 A las 16:30 c decidimos poner rumbo a Ischia Puerto rodeando el pequeño islote que 

albergaba el Castillo, y situandodonos al otro lado del puente que lo comunicaba. 

Refresca el viento que llega a  alcanzar los 14 nudos, así que decidimos aprovechar para 

navegar , posponiendo la entrada al puerto.  

Los bordos cruzados con el “Lullaby” por la parte norte de la isla hicieron entretenida la 

navegación, motivando el “pique” con 

el otro barco de la flotilla. 

Durante casi dos horas disfrutamos de 

esta improvisada race con el “Lullaby”, 

midiendo esloras y tiempos cada vez 

que nos cruzabamos en el bordo, con 

sonrisas o caras disimuladas según 

cada caso. El viento que habia 

aumentado hasta los 18 nudos nos 

permitio alcanzar los 8,5 nudos de 

velocidad, sin demasiada escora y 

sacrificando rumbo por velocidad. En 

el track de incio de de este día se pueden apreciar bien los bordos. 



 

 La presencia de un Ferry inerrumpio la regatilla y nos devolvió al rumbo del puerto de Ischia 

donde, despues de avistar numerosos ferrys que entraban y salian de la parte norte de dicho 

puerto,  atracamos a las 18:20 horas frente a la torre de la toma de corriente que interrumpia 

la bajada del tablon de 

desembarco y nos obligó a 

dar dos coderas para 

separarlo. 

De vecinos teniamos a un 

numeroso grupo de 

jovenes ruidosos que 

disfrutaban de un Oceanis 

48.  

El precio del atraque 65€. 

 A continuación el 

acostumbrado paseo para 

conocer el pueblo.  

Caña y aperitivo en uno de los restaurantes que adornaban el pequeño puerto, lolalizacion de 

baños, interambio de fotos  fueron 

actividades típidas del reconocimiento. 

A las 20:00 horas los del “Roll On” se 

retiran al barco para cenar en el salon 

pues la noche estaba fresca.  

La cena improvisada fue la disculpa para 

una chachara de sobremesa que se 

prolongó hasta pasadas  23 horas en que 

retiramos a los camarotes.  

A decir verdad Ischia , comparada con 

Procida no me llamó especialmente la 

atención. Me quedo con Procida , más 

coqueta y con puertos mas atractivos… 

pero bueno esa es una opinión personal 

 

 

 

 

 



 

Día 24 de abril, martes (De Ischia a Capri) (Millas recorridas 21,1) 

A las 8:00 horas del martes nos 

levantamos para contemplar un día 

nublado y fresco, que demandaba 

poner algo de manga larga. 

Después de un café y algunas compras 

en el supermercado (pan y tomates), 

decidimos zarpar rumbo a Capri, con 

mar rizada, poco viento de proa, sin 

sol y ropa de abrigo. 

A las 10:30 horas refresca el viento, de 

componente este, que alcanza 

velocidad entre 6 y 9 nudos, 

permitiéndonos ceñir entre  4 y 6 

nudos. 

Poco después, con mar calmo, cielo 

nublado y frio en el cuerpo, propuse 

hacer unas sopas de ajo que 

entonaran a la tripulación, y que en 

poco tiempo degustamos en la bañera.  

Seguimos con  rumbos 115/120 a un 

descuartele, proa a Sorrento y  

amurados a babor. 

A las 12:30 horas  comienza a salir el sol y el viento disminuye; la navegación se reduce a 

velocidad de 1,7 nudos como máximo. Aparejamos velas para  ceñir más y ganar algo de  

velocidad  en detrimento de grados de rumbo, pero la continua caída  del viento hace que a las 

13:00 horas arranquemos motor y 

pongamos rumbo directo a Capri  

(148º), que observamos a  unas 7 

millas, como señala en la foto Samu. 

A las 13:20 horas  nos ponemos en 

contacto con el  “Lullaby” y planteamos 

dos posibilidades de atraque: en Capri 

(a 6 milas) o Positano, (a 17millas).  

Como este último no tiene puerto, se 

opta por Capri, a la que ponemos 

rumbo directo a motor. 



A las 14:30 horas atracamos en la Marina 

de Porto Salvo del pequeño puerto de 

Capri, extrañados de sus escasas 

dimensiones, habida cuenta de la fama de 

la Isla.  

El atraque sin viento se hizo fácil para el 

segundo. La Marina resulto ser la más cara 

del trayecto: 100 euros, pese a no ser 

temporada alta, pero con buenos servicios 

de baños, luz y agua. 

En el  paseo por la concurrida y turística ciudad, los camareros de los restaurantes que 

formaban fila a lo largo del paseo marítimo, se acercaban para informarnos de las exquisiteces 

de su cocina, ofertas  que desechábamos con el pretexto de que “la mamma si arrabia se non 

andiamo mangiare alla casa”, con el consiguiente cabreo del ofertante que expresaba 

bromeando  con aspavientos exagerados, 

muy al estilo italiano. 

El puerto se distribuía en distintas  dársenas 

que daban cabida, una a pequeñas barcas 

que ofrecían una imagen pintoresca y 

bucólica de pequeño puerto pesquero, otra 

en la que los cruceros y ferrys iban dejando a 

multitud de turistas que durante el día 

atiborrarían la ciudad, y otra la más alejada 

destinada a los barcos deportivos.   

Después de un primer reconocimiento de la 

parte baja (puerto) utilizamos el funicular para 

subir a la ciudad alta, no menos concurrida, con 

angostas calles compartidas por multitud de 

personas, taxis, generalmente mercedes  

descapotados con tapicerías horteras en rosa, 

fucsia o amarillo, y algunos dotados de toldo a 

modo de sombrilla,  y pequeños vehículos 

eléctricos que las transitaban de arriba 

abajo.  

Pudimos comprobar precios y calles 

dedicadas a las más famosas marcas de 

ropa y perfumería mientras 

paseábamos por ellas.  

 



Corroboramos los altos  precios en el bar del funicular con terraza: 5 cervezas pequeñas 45€, 

luego un helado y tiempo para sacar fotos de las preciosas vistas de la Isla desde la parte alta.  

Decidimos hacer comida-cena  en el barco, de la que dimos cuenta a las 19:00 horas a base de 

pasta trofie, un tipo de pasta italiana, con salchichas y una ensalada Caprese como no podía 

ser menos para hacer honor al lugar.  

A continuación una nueva turné por la 

parte baja de Capri para pasear la cena.  

Después las dos tripulaciones 

compartimos la bañera del “Lullaby” 

para contarnos nuestras experiencias del 

día.  

La tripulación acompañante nos informó 

que habían subido en taxí y que habían 

comido en la parte alta. 

 A  las 23:30 una vez finalizada la tertulia conjunta nos fuimos a la cama .   

 

 

 

 

 

 



 

Día 25 de abril, miércoles (De Capri a Positano) (Millas recorridas 13,3) 

A las 8:00 horas  diana con día 

soleado. Optamos por  desayuno 

en el barco con tostadas galletas y 

café.  

10:00 horas: zarpamos rumbo a 

Positano con mar calmo, aceitoso, 

y  día soleado que aconsejaba 

protección solar.  

Antes de doblar la Punta del cabo 

Tiberio, observamos por la popa 

que el “Lullaby” no ha salido del 

puerto, llamamos por confirmar 

que no ha habido ningún problema y nos informan que están saliendo ya del puerto.  

Continuamos navegación a motor rumbo este, y dejábamos atrás la brumosa silueta de la isla 

de Capri 

A las 11:45 horas  izamos vela pese a que el viento es escaso y nos entra de popa.  

Ponemos rumbos de 

aleta  mientras 

bordeamos, las cuatro 

señales que balizaban 

un “ingresso vietato” y 

los islotes de Li Galli 

donde se encuentra 

las Isla Il Delfino,  

llamada así porque su 

forma se asemeja a 

este mamífero marino, 

y que es la que está 

más al este del 

pequeño archipiélago. 

 

 

 

 

 



 

A las 12:55 horas, sin 

viento arrancamos 

motor, arriamos velas, 

y  ponemos rumbo a 

Positano, ya que la 

velocidad a vela no 

supera los dos nudos. 

A medida que nos 

acercábamos a destino 

observamos la belleza 

del pueblo, que no 

desdice nada de su 

fama, un Cudillero a lo 

bestia, como así lo 

bautizó alguno, que 

ofrecía sus casas encaramadas en las dos colinas, separadas por una vertiente que confluía en 

la silueta de la iglesia. 

A las 14:40 horas llegamos a la bahía de Positano donde observamos numerosas boyas de 

amarre que parecían disponibles. Se nos acercan dos barcas, preguntamos el precio y 

ajustamos en 80 € con derecho a transfer al puerto cuando necesitemos. Concertamos con la 

primera que contactamos que nos facilitan el teléfono de Lucibello, empresa que gestiona las 

boyas para llamar cuando quisiéramos ir y también  nos devolvería al barco a la hora que 

quisiéramos ya que  hay un barquero de guardia toda la noche.  

Aprovechamos para baño comprobando que el agua sin ser muy cálida hace apetecible su 

disfrute. 

 

El “Lullaby” 

decide continuar 

a Amalfi y pasar la 

noche en ese 

puerto. 

Después del baño  

reparador  y 

comida a base de 

rizzoto y Caprese 

con siesta incluida 

para algunos. 

 



 

 

A las 16:30 horas  solicitamos el gomone que nos acerca al pueblo de Positano, que visitamos 

entre enorme bullicio de turistas, tiendas y calles empinadas. Aprovechamos para sacar fotos y 

comer un helado en las terrazas de arriba. 

 Los del “Lullaby” nos envían fotos de Amalfi, que promete ser un puerto muy visitable, 

barajamos madrugar al día siguiente para visitarlo y hacer el retorno juntos hasta Sorrento. 

A las 19:15 horas en el chiringuito que Lucibello tenía montado en la playa pedimos que el 

barquero nos devolviera a nuestro barco.  

La playa de Positano, en su mayoría ocupada por sombrillas y hamacas, distaba bastante de 

aquella imagen bucólica y de pequeño puerto marinero que nos ofrecía la película “Bajo el sol 

de la Toscana”. Tampoco encontramos a sus protagonistas Diane Lane y  Raoul Bova… ¡que 

decepción! 

Cenamos en el barco y provechamos para disfrutar de las bellas vistas nocturnas que ofrecía  

Positano y sacar algunas fotos.   

A las 22:30, hora temprana,  y pensando en madrugar al día siguiente,  con el sonido de las 

discotecas y pubs de Positano, tocamos retirada. Dormiremos fondeados y utilizando un app 

del móvil para que nos informe si garreamos, normalmente dejábamos una alarma en el 

despertador para revisar la posición cada dos horas en noches sin viento, pero con nuestra 

edad ya no hace falta, solo necesitamos coordinar las llamadas de nuestras próstatas para 

cubrir las guardias de la noche. 



 

Día 26  de abril, jueves ( de Positano , Amalfi  a Sorrento) (Millas recorridas 32,1) 

 A las 7:15 horas se hizo la diana en 

el “Roll On” con intención de 

acercarnos a Amalfi y reunirnos con 

el “Lullaby”.  

Zarpamos a las 7:40 horas, con mar 

en calma, sin viento, día soleado y 

mañana fresca.  La alarma de 

fondeo que no hemos quitado (con 

intención de probarla) salta apenas 

nos alejamos unos metros del área 

correcta. 

Recorrimos a motor las escasas millas que nos separaban del destino, que alcanzamos en poco 

menos de una hora.  

Mientras disfrutábamos de las vistas de 

los pueblos costeros como Praiano y 

Conca dei Marini y sacábamos fotos y 

disfrutábamos de un tranquilo y 

reparador desayuno en la bañera, ya 

que la temprana salida no nos había 

dado tiempo para ello.  

A las 8:00 horas doblábamos cabo 

Sottile y poco después hacíamos lo 

propio con el de Conca, observando y 

admirando la escarpada costa Amalfitana y sus 

casas que se desperdigaban por las montañas. 

A las 9:00 horas ya estábamos repostando 

gasóleo en Amalfi, y con esa disculpa pedimos 

amarre para hacer alguna compra, a lo que Julio, 

el marinero del puerto accedió sin cargo alguno, a 

la vez que nos enviaba saludos para Gianluca.  

El propio marinero nos informó que, en dirección 

a Sorrento, que era nuestro próximo destino,  

cerca de punta Campanella, había dos calas para 

fondeo, ya que Sorrento no ofrecía buenas  

cualidades para disfrutar de playa o baño, como 

así comprobamos más tarde. 



 Hicimos la visita a la hermosa y coqueta ciudad, no tan atiborrada de turismo como las dos 

precedentes.  

Admiramos el duomo, tan espectacular por dentro como por fuera, el pesebre submarino, 

callejeamos por las calles ambientadas de 

tiendas de fruta y turísticas sin ser agobiantes. 

Después de hacer provisión de pan, tomates y 

queso, y algún recuerdo más volvimos al “Roll 

On”. 

A las 11.15 horas, con día soleado salimos 

dirección Punta Campanella, a motor ya ante la 

ausencia de viento.  

Entre Punta San Antonio y Punta di Montalto 

avistamos una cala abierta que alberga la marina 

de Nerano.  

Pusimos rumbo hacia ella donde nos recibe un amable barquero de nombre Raffaele con el 

que ajustamos tarifa reducida por amarrar a 

boya tan solo para baño y comida, con 

derecho a transfer a tierra por 15 €. 

Amarramos a las 13:00 horas. 

 Allí fondeados disfrutamos de baño, fotos y 

comida a base de guisantes con jamón y 

puré de patata.  

A las 15:00 horas visitamos el bar terraza 

donde nos sirvieron enorme cerveza fría y 

compramos harina para hacer fritos con el 

arroz sobrante. 

A las 16:30 horas una vez de regreso al barco transportados por Raffaele, ponemos rumbo a 

Sorrento. 

Doblado el cabo di Montalto a las 

17:00 horas, encontramos buen 

viento para navegar, intensidad de 

17 nudos  que nos permite navegar 

a 7 nudos  y llegar hasta 8,2 nudos, 

que proporcionaban  una hermosa 

escora del velero que quedo 

inmortalizada en alguna foto.  



Vamos dando bordos largos y 

disfrutamos de navegación tranquila. 

El “Lullaby” nos antecede hasta doblar 

punta Campanella, situación que nos 

sugiere crear un poco de emoción a la 

navegación en compañía, así que 

afinamos velas y rumbo para darles 

caza.   

Con magistral manejo de la caña por 

Marce,  les damos caza al segundo 

bordo, ya más corto con role del viento al norte.  

El viento disminuye seguimos dando bordos cortos con viento de 8 nudos y velocidades que 

rondan los cuatro nudos.  

A las 18:20 horas, encontrándonos a unas tres millas al SO del cabo Massa, con escaso viento, 

y dada la avanzada hora para llegar a Sorrento, decidimos arrancar motor poniendo rumbo 

directo 38º a  doblar el cabo para asegurar las posibilidades de atraque. 

A las 19:35 horas  atracamos en Sorrento, en la marina Picola, paradójicamente  más grande 

que la Marina Grande, situada al oeste.  

Atracamos primero entre dos 

yates de gran envergadura, en 

un espacio cómodo que hacía la 

maniobra fácil.  

Comunicamos que venía otro 

barco y que habría que buscarle 

lugar de amarre.  

Cuando se acerca el “Lullaby” 

observamos el puesto de amarre 

asignado por el marinero del 

puerto  era entre nosotros y el 

yate de babor.  

Perplejos, no solo las tripulaciones de nuestros barcos, sino las de los yates, argumentábamos 

que “no había sitio”.  

El marinero haciendo caso omiso asentía con la cabeza, a la vez que con la mano indicaba 

avante al barco. Las defensas del “Lullaby” y del “Roll On”, bajo la atenta mirada de todos los 

curiosos, se comprimían presionadas en las  regalas, a la vez que la marinería iba alternando  y 

pasando los cabos de sujeción a medida que el ”Lullaby” avanzaba popa al pantalán tirados por 

los esforzados marineros y ayudado por el motor. Una defensa no resistió la presión y escupió 

desairada el tapón de la válvula de seguridad.  



Esta experiencia fue lo suficientemente 

ilustrativa como para afirmar que en Regio 

Campania todo tiene cabida. 

 La tripulación del yate vecino, yate de lujo 

en alquiler como apartamento, 

suponemos que por el éxito de la 

maniobra, nos obsequió con un cesto de 

fruta, que aceptamos y agradecimos. 

Los papeles de atraque y llave de la 

Marina nos la facilito el propio marinero 

del puerto. El precio del atraque 80 euros  con baños en excelentes condiciones. 

Antes de subir a la parte alta de la ciudad, aprovechamos  una bonita puesta de sol en el 

muelle para sacar alguna foto. 

Luego el paseo por la parte alta de  

Sorrento, ciudad acantilada, 

separada por una gran depresión 

geográfica que hacia un entrante  

en forma cañón o garganta y   que 

se comunicaba con escaleras a 

ambos lados.  

Desde lo alto aprovechamos las 

vistas para sacar alguna foto del 

pequeño puerto que daba abrigo a 

nuestra flotilla. 

La ciudad  señorial y grande, con mucha población y gentío por las calles, que, a pesar de las 

horas, tenían  tiendas  abiertas al público. 

Lo avanzado del día y la concurrencia de gente en los restaurantes que encontrábamos al paso  

nos precipitaron a buscar 

rápidamente lugar para cenar que 

acogiera a las dos tripulaciones.  

Encontramos uno, con terraza, que 

ajusto, con estrecheces respecto a 

la tienda de moda de al lado lugar 

para todos: El  Maniquen Pis.  

A Las 23:45 horas vuelta al barco a 

descansar. 

 



Dia 27 de abril, viernes (De Sorrento a Castellamare) (Millas recorridas 7,8) 

A  las 7:00  horas diana. Paseo por 

Sorrento, ciudad alta a la que 

accedimos por ascensor en playas 

privadas y desayuno con sesión de 

fotos. 

A las 12:00 horas  salimos en 

dirección a la marina y fondeamos 

cerca de Punta san Francesco, en una 

zona de poco encanto y mar que no 

invitaba al baño, salvo por 

emergencia de rescate de un díscolo 

cojín de la bañera del barco que 

decidió darse un chapuzón sin permiso. 

Amenizados por dos cazas del ejército 

italiano, también incluidos por Ramón, dentro 

del paquete contratado, que  nos deleitaron 

con varias pasadas por encima de nuestro 

palo, disfrutamos de una comida improvisada 

a base de los restos de comida sobrante que 

se transformaron en deliciosos platos como:  

polpete de arroz con queso, ensalada mixta y 

caprese.  

A las 14:30 horas  abandonamos la pequeña bahía sin viento y con mar en calma con proa a la 

Marina de  Castellammare, dejando a nuestra popa los altos acantilados de Sorrento y San 

Francesco 

A las 15:50 atracábamos  sin 

novedad después de repostar el 

lleno reglamentario.  

Check out rápido y sin 

problemas realizado por la 

chica del chárter. 

Después de la  ducha en los 

horribles y descuidados baños 

que estaban situados en un 

edificio amarillo en una esquina 

del puerto deportivo, 

efectuamos la recogida del 

barco y la preparación de los 

petates para el posterior día, con ulterior tertulia de tripulaciones en el “Lullaby”. 



Con la tranquilidad del barco entregado, sin ningún percance y disfrute de la navegación, nos 

felicitamos todos y agradecimos a Ramón  su trabajo, reconociendo que este es el momento 

en el que el patrón verdaderamente se relaja una vez que todo ha acabado bien. 

He decir en detrimento de mi valentía o atrevimiento y en reconocimiento de la labor del 

patrón que se hace cargo de barco y tripulación, que he rehusado en más de una ocasión tal 

ofrecimiento, pero la responsabilidad y el respeto a tales funciones han pesado más que mi 

disposición al trabajo encomendado como marinero o segundo, de la que siempre me he 

considerado , dicho sea con la modestia que se merece, más capaz. 

Por ello vaya un bien merecido ¡¡¡¡ hurra por los patrones !!! y cito, a propósito, a los que me 

han tocado en estas navegaciones del Club Virgen del Mar , por orden cronológico, a Kike, 

Samu y Ramón. 

   

Con los deberes cumplidos  nos fuimos a cenar a Il Dubbio, del que ya habíamos comprobado 

los  económicos precios y las abundantes raciones.  

Esta vez el 

menú no 

consistiría en 

metros de 

pizza, sino los 

mixtos de 

pescado, carne 

y ensalada. 

A las 23:00  

limoncello a 

bordo a bordo 

del “Roll on” 

para despedida 

de la 

navegación. 

 

 



Día 28 de abril, sábado (Nápoles) 

Diana a las 8:00 con los petates preparados, ya que tenemos que dejar el barco a las 9:00 

esperamos a Marcello, con el que habíamos contactado el día anterior, que llega a puntual nos 

recoge a los diez tripulantes , tal como habíamos acordado, a razón de 15 per capita, incluido 

el transporte extra de Pedro al aeropuerto.  

En el trayecto al Hotel pedimos presupuesto para que nos llevara a Pompeya, cerramos precio 

a 15€ a testa, y mientras el 

llevaba a Pedro al 

aeropuerto nos 

acomodamos en el hotel y 

esperamos su vuelta. En 

una hora ya estábamos 

camino de Pompeya.  

Con día caluroso, y 

provistos de litro y medio 

de agua por tripulación  

recorrimos la antigua 

ciudad de  Pompeya, en una 

visita que se prolongó 

durante tres horas y media.  

A decir verdad, si quieres seguir el trayecto marcado por el folletín informativo, puedes dedicar 

un día completo para admirar un legado tan importante. Los 30€ de entrada bien merecieron 

la pena  

Finalizada la 

excursión comida en 

la primera Pizzeria 

que encontramos en 

la plaza y a 

continuación  paseo 

por la ciudad, de la 

que visitamos lo que 

parecía única cosa 

interesante que ver: 

el duomo, y 

realmente si lo era. 

Fotos y alguna que 

otra cabezadita de 

más de un tripulante 

en el lugar de 

oración.  

 



 

En el trayecto que une la 

catedral con la plaza 

encontramos una 

empresa Napoli by day, 

que ofrecía excursiones al 

Vesuvio, nos las 

vendieron en oferta por 

ser grupo 15 euros por 

persona  para subir, más 

10 € por la entrada desde 

el fin de trayecto de 

transporte  hasta la boca 

del cráter. Javier y Samu 

decidieron explorar  más 

la ciudad que subir hasta 

el vulcano.  

Excepto las bellas vistas sobre la bahía de Napoles, donde se podían apreciar Ischia y Procida, 

recién visitadas por nosotros, el resto no pagaba el tiro del precio final.  

Bajando con un poco de retraso, contactamos con Javi y Samu,  para notificárselo, y con el 

taxista Marcello, para que nos viniera a recoger, así que quedamos a las 19:30 en plaza Puerta 

Marina.  

Puntual como siempre, nos recoge y lleva hasta el hotel con música de flamenco a la vez que 

nos reconoce que es un entusiasta de la música e idioma español, a ello coadyuva, no se sabe 

si por casualidad, que el Napoli viva en el barrio de los españoles (Quartieri Spagnoli), según 

nos informa. 

 Una vez en el hotel 

confirmamos con el 

último appuntamento 

para que nos lleve al 

aeropuerto. 

Una vez acomodados 

en el hotel salimos 

decididos a explorar 

la ciudad, descartado 

el restaurante “Mimi 

alla ferrovía”, para 

cenar, recomendado por Marcelo y muy cercano al hotel, nos perdimos por las calles de la 

veterana ciudad.  



La Via Tribunali resultó ser la de mejor ambiente y con más restaurantes. Parecía que 

encontraríamos dificultad para encontrar alguno con cavidad para ocho personas, así que  

seducidos por una sirena que nos salió al paso, nos ubicamos en el restaurante que nos 

recomendó  . La elección no pareció ser la más acertada pues  había humo y olores de cocina  y 

cena resultó las cara de la excursión, doscientos y pico, aunque nos invitaron a cava por la 

tardanza. 

 El paseo de vuelta al hotel se hizo por la misma Via Tribunali, donde pudimos experimentar 

como los motorinos , cargados con dos o tres personas , sin casco circulaban por aquellas 

calles, estrechas y peatonales, zigzagueando para esquivar a las personas.  

A pesar de ser de noche constatamos como ninguna casa se salvaba de graffiti, o de carteles 

arrancados, y ninguna calle estaba libre de plásticos, botellas o latas de   bebida. 

 

 Como dirían los lugareños “ questo é Napoli”. 

 

 

 

 

 

 



 

Día 29 de abril, domingo (Napoles) 

Este día dedicado a Nápoles resultó ilustrativo y digamos que interesante para mezclarse con  

la ciudad.  

En un día de calor además de las 

visitas obligadas Castel Nuovo, 

Galerías  Umberto I, Palacio 

Real, Monasterio de  Santa 

Chiara y Iglesia Gesú Nuovo que 

por su belleza recordaba a la 

anteriormente visitada de 

Pompeya, pudimos disfrutar in 

situ del verdadero bullicio del 

mercado en las Calles de 

Nápoles, recorrer la calle de los pesebres que une la Via San 

Biagio con Via Tribunali, donde puedes encontrar cualquier 

figura u ornamento de un belén del tamaño que quieras, además 

del cuornuciello, 

amuleto en forma de  

cuerno rojo o guindilla que es un imán para atraer 

la buena suerte o las máscaras.  

Van por delante algunas imágenes 

ilustrativas de alguno de los rincones 

mencionados, entre ellas las galerias que 

recuerdan las de Vittorio Emanuele de 

Milan   y de los recuerdos típicos que simbolizan 

esta curiosa ciudad que no tiene desperdicio.  

Después del paseo por las concurridas calles, en 

las que se observaban colas delante de pizzerías 

o friterías, decidimos buscar lugar para comer. 

 

 



 

Al final de Via Tribunali , en un bar de nombre la Piazzetta, aunque parecía que estaba lleno, 

decidimos probar fortuna y pedir mesa para ocho, cosa que parecía imposible, no obstante un  

camarero comenta al otro , “para ocho!”, seguidamente de un almacén improvisan sillas y 

mesas y disponen la tavola en medio de la calle. Si en Capri atracamos dos en el espacio de 

uno, porque razón no iba a ser menos aquí.   

Comimos bien y cuando 

pedimos il conto nos 

sorprendió que 

ascendiera a 69€, sin 

embargo el camarero nos 

dijo 100€, porque había 

cosas que no figuraban 

en la nota. Al pedir 

explicación de esta 

circunstancia entró al bar 

y trajo una botella de 

limoncello de dos litros 

para que nos 

sirviéramos…y la dejo 

allí…¡oh pobre infeliz! 

Después de varias rondas pedimos que la retirara…no fuera a ser! a lo que el camarero accedió 

súbito. La alegría de los patrones, rescatada en la instantánea, demuestra la intensidad del 

momento. 

 

Después de la comida y 

siesta volvimos al pateo 

de la calles principales 

recalando en la Via 

Tribunali que 

aglutinaba el mejor 

ambiente de la ciudad, 

donde nos despedimos 

con un pizza típica 

Napolitana en la 

también típica Pizzeria 

Vesi. 

 

 

 



 

 

 

¿Qué si es bonito Nápoles? 

No te sabría decir , pero 

tiene su encanto… ver una 

ciudad con casas 

desconchadas, calles 

empedradas, edificios y 

palacios  de los siglos que 

quieras en estado de semi-

abandono, graffitis que no 

perdonan fachada, y 

fachadas que han sido 

despellejadas multitud de 

veces por carteles 

anunciadores de todo tipo de 

evento, cunetas que acunan todo tipo de desperdicio, ropa colgada de los tendales en las 

estrellas calles, motos que serpentean por carreteras o aceras ocupadas por uno, dos o incluso  

tres personas , si el tercero es un niño de corta edad situado de pie frente al manillar o en 

medio de los otros 

dos ocupantes, 

bolsas que cuelgan 

de una larga cuerda 

que acaba en el 

segundo o tercer 

piso, sin saber su 

función, coches que 

no se libran de 

exhibir uno o varios  

rayonazos en su 

chapa, cantantes 

espontáneos que 

asaltan cualquier 

calle para entonar 

una tarantella 

napoletana,  

preciosos patios enormes de casas con multitud de enseres amontonamos en su interior, 

contendores de basura a rebosar rodeados de basura excedente de todo tipo y gente, eso sí 

gente amable , servicial y abierta dispuesta a buscarte un hueco en cualquier lugar… ver todo 

esto y no concluir que Nápoles es especial y merece ser visitada , sería faltar a la verdad.  

 



Día 30 de abril, lunes (De Nápoles a casa) 

Y llego el día de la despedida según el horario de vuelos de cada uno, primero de Lars y Samu 

que partirían más tarde y luego del resto.  

A hora señalada nuestro ya 

caro Marcello se presentó en 

el hotel para recogernos y 

trasladarnos al aeropuerto. 

Con dos horas y pico de 

antelación dio tiempo a 

comer el bocadillo 

improvisado con los restos 

de embutido sobrante de la 

intendencia marinera y 

esperar sentados, con cara 

de cansancio la salida del 

avión, que nos llevaría a 

Barcelona, para desde allí 

unos dirección a Santander y 

el resto a Asturias, con breve paseo por la ciudad Condal de estos últimos cuyo avión salía a las 

22:00 horas. Un 

En fín, un año más, en el que 

disfrutamos de navegación, buen 

tiempo, excelente compañía y 

además sin ningún contratiempo.  

Se puede pedir más….?  

Sí, por supuesto, que para el 

siguiente año sea igual o mejor.  

 

 

¡¡¡Nos vemos el año que viene en Club Virgen del Mar!!! 

 

 


